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Introducción 
Las actividades inquisitoriales oi Indias durante la primera mitad del siglo xvi son 
de tal irregular entidad (anomalías formales, nomenclatura asimétrica, peculiar régimen 
funcional, etc.) que para el tramo 1516-1568 la historic^rafía especializada se ha visto 
obligada a englobarlas bajo rótulos especiales como «Liquisici(^ primitíva» (así la llama 
el gran pol^rafo chileno José Toribio Medina), «pie-Inquisición americana» (como figura 
en la amplia Hitíorüi del Santo Oficio publicada por el Centro de Estudios Inquisitoriales 
de Madrid), o «proto-Inquisidón indiana» (según se designa en la parte correspondiente 
del magno Diccionario Bio^áfico Hispánico emprendido últimamente por la Real Aca-
demia de la Historia). 
Es decir, en las primeras actividades inquisitoriales indianas se dan unas pecu-
liaridades de carácter institucional y funcional que si lógicamente son reflejo, por una 
parte, de la peculiar coyuntura americana de aquella etapa formativa inicial, cabe decir, 
por otro lado, que responden también a específicos criterios procedentes de las acti-
tudes personales y la evolución de las posiciones políticas del propio Carlos V. En 
consecuencia, analizar tales especificidades inquisitoriales en Indias equivale, a la vez 
que a caracterizar y seguir el desarrollo cronológico-constitutivo del primer Santo Oficio 
indiano, a seguir igualmente, en cierta medida, el itinerario y los sentidos del proceso 
evolutivo de la propia política americana de Carlos V. Dicho de otro modo, la etapa 
formativa del Santo Oficio americano en la primera mitad del siglo xvi puede tomarse 
como observatorio indirecto de la política indiana del Emperador en este preciso y 
específico campo. 
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El transplante inquisitorial a América 
Sentado lo cual, debe comenzar precisándose que el establedmiento del Santo Oficio 
en Indias fue previo a la libada de Carlos de Gante a la Península. Y es posible que 
para muchos resulte induso insospechado y sorprendente saber que la decisión del trans-
plante transatlántico de la institución inquisitorial en su origen tuvo como destacado 
reclamante al mismísimo fray Bartolomé de Las Casas, identificado por lo común con 
la causa de la justicia y las libertades en Indias. En efecto, la solicitud lascasiana de 
Inquisición en América consta en su Memorial de remedios para las Indias de marzo 
de 1516. 
La petición lascasiana y el propio transplante dd Santo Ofido a Indias se com-
prendoi mejor si lo observamos desde d curso de los hechos precedentes y con d 
t d ^ de fondo de ks previas soluciones arbitradas por la Corona ante los inéditos 
problemas planteados a la acdón oficial por aqudks tierras ultramarinas, entonces aún 
en su fase antillana (la dd «Imperio de las islas y las costas» como la denominó Herré 
Chaunu). Fase y tesdud(»ies ofídales, pues, que convioie recordar sucintamente por 
constituir parte explicativa dd problema ahora en cuestión. 
Pues bien, cabe recordar, por de pronto, que los primeros años de aquella acdón 
española en Indias, entre 1493 y 1499, constituyeron la &se llamada de monopolio colom-
bmo en cuanto las Capituladones de Santa Fe' (concertadas por la Corona con d 
nav^ante sobre d patrón medieval de reladones contractuales con dementos empren-
dedores) le ddegaron fundones públicas —entonces excepdonales, como eran las de 
almirante, \iaey y gobernador— con sus consecuentes derechos de explotadón eco-
nómica sobre las nuevas tierras y habitantes. 
Este régimoi mcmopolista colombino (en la práctica, combinadón de una explotadón 
ecraiómica de tradidón mercantilista italiana y la concepdón esclavista portuguesa) gene-
ró tales contradicdones morales, abusos y protestas en Indias que aconsejaron a la 
Monarquía cancelar de hecho aqud sistema dual, o santafesino, mediante d nombra-
miento de gphemadores generales (d primero fue Nicolás de Ovando, seguido luego 
de Diego Colón), con lo que se abría una segunda fase pdítica (1501-1513) que res-
pondía, pues, a nuevos criterios estatalistas de expansión territorial y asentamiento repo-
blador de tradidón castellana. 
Dado que este otro raimen no estuvo tampoco exento de defidencias, éstas trataron 
de corregirse mediante reguladones normativas (Leyes de Burgos de 1512 y sus com-
plementarias de Valladolid de 1513), las cuales, al morir Femando el Católico, con-
ducirían a otra fase política: h/ase cisneriana (1516-1517) en que el Cardenal-Regente, 
sobre sus propias preocupadones de condenda derivadas de los informes de corrupdón 
' AGS, Ríg. ertd. del Sello, Leg. de abril de 1497, fol. 1. También en DE LA TORKE, A., Documentos, 
IV, pp. 34-38. Vid. MURO OREJÓN, A., Las capitulacümes santolinas, Sevilla, 1951. 
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que le llegaban de América, y sobre las denuncias formuladas entre otros por fray Bar-
tolomé de Las Casas, tedactó unas Instrucdones, o plan de leforma ásneriano, que 
entregó a la llamada «misión jerónima» enviada seguidamente a Indias para procurar 
los pertinentes remedios .^ 
Pues bien, es en esta fase cuando el cardenal Cisneros recibió también del propio 
Bartolomé de Las Casas —denodado redactor de memoriales— la denuncia de los 
peligros espirituales que se cernían sobre las nuevas tierras y poblaciones ind^enas a 
causa de elementos perturbadores de la fe, peligros que le llevaban a clamar por la 
inmediata implantación del Santo Oficio en América. El citado Memorial de remedios 
para las Indias de firay Bartolomé, entr^ado en la Península al propio Cardenal, lo 
esspresaba literalmente diciendo: 
... aamismo suplico a Vuestra Reverendísima Señoría... que mande enviar a aquellas 
idas de Indias la Santa Inquisición, de la qual creo yo que hay gran necesidad, porque 
donde nuevamoite se ha de i^ antar la fe, como en aquellas tierras, no haya quien síeml»e 
alguna pésima cizaña de herejía, pues allá se han hallado y han quemado dos herejes, 
y por ventura quedan más de catorce; y aquellos indios, que scm gente simple y que luego 
creen, podría ser que alguna maligna y diabólica persona los trajese a su dañada doctrina 
y herética pravedad. Porque puede ser que muchos herejes se hayan huido de estos reinos 
y, pensando en salvarse, se hubiesen pasado allá. Y la persona a quien tal cargo Vuestra 
Reverendísúna Señoría diere, sea muy cristiana y celosa de nuestra fe y a quien allá no 
puedan, con barras de eso, cegar .^ 
En la situación en que entonces se encontraba Cisneros como Regente (sometido 
al acoso nobiliario interior, objeto desde Bruselas de las constantes intrigas de los arri-
bistas llegados allí para auxiliar al vencedor, y afrontando, como inquisidor general, 
los manejos de los conversos ^ que encontraban eco en la propia Corte del joven Carios 
de Gante ' y aun en el Vaticano para la supresión de la institución inquisitorial), resulta 
de todo punto l ^ c o que el cardenal Cisneros viera con buenos ojos la petición de 
Las Casas de un transplante transatlántico del Santo Oficio que, además de responder 
a situaciones e^irituales provenientes de la naciente sociedad ultramarina, aquietaba 
las personales responsabilidades espirituales y la conciencia religiosa cisneriana. En cual-
quier caso, el hecho fue que, con fecha 21 de julio de 1517, el Regente decretaba 
^ Cfr. EscANDELL BoNET, B., «Cíaictos y América», en Estudios cisnerianos. bi honorem B. Escandett 
Bonet coUectanea dicata. Universidad, Alcalá, 1990, pp. 149-185. 
' DE LAS CASAS, B., «Memcnial de remedios para las Indias», en Obras escondas, de PÉREZ DE TUDELA, 
J., vol. 5, Madrid, 1958, p. 13. 
* Cfr. FERNÁNDEZ ALONSO, ]., «Algunos breves inéditos sobre la Inquisición española», en Antboloffca 
Anmia, 1966, núm. 14, pp. 463-498. 
' LLORCA, B., Bularía pontificio de la Inquisición española en su período constitucional (1478-1Í2Í), Roma, 
1949, pp. 241 y ss. 
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k acdóo inquisitorial en Indias ^ Y se la oicomendaba a los obispos de Santo Domingo 
y la Cosxepááa (en la Espafida), y al de Santa María la Antigua áá Darién, en Panamá. 
Ad las cosas, y en semejante contexto histórico, comenzaba el reinado de Carlos 
de Gante, libado a la Península al tiempo que moría Cisneros, sin haber podido verse 
con el joven M<marca. Las suceávas resoluciones personales dd nuevo Rey configurarán, 
en adelante, los perfiles iniciales de su política. Pe» lo que ahora interesa, ¿cuáles eran 
las acritudes pajonales del nuevo Mcmarca en relación con el Santo Ofído y cuáles 
fuenm sus primoxis dedsicHies políticas generales relativas a América? 
La primera política indiana dd Rey: oposición inicial 
al Santo Oficio y ptodi^dad de entrega de cargos americanos 
a sus cortesanos botgoñones 
Por \o que hace al Santo Oficio, regido hasta entcmces pcur Cisneros como inquisidor 
general ea los Reinos castellanos, Carios I presentaba como destacable e inicial poádón 
pers(Miai su apoúáiíxi a la instítudón misma. Y en cuanto a la rdadón directa del joven 
Monarca am las Indias, puede afirmarse que las más itunediatas y llamativas resoludones 
políticas dd Rey constituyeron lo que podriamos calificar de insmsata prodigalidad de 
entr^a de prd}endas y cargos americanos a sus cortesanos borgoñones. 
La oposición Carolina al Santo Oficio 
En efecto, el padre Luciano Serrano, en su clásica investigadón titulada «Primeras 
n^odaciones de Carlos V con la Santa Sede (1516-1518)» publicada en Cuadernos 
de Trabíffo de la Escuda española de Arqueóle^ e Historia ea Roma (1914) revdó 
la posidón d d joven R ^ e^>añd al documentado junto a quienes maquinaban en la 
Corte pontificia la abolidón de la nueva Inquisición española moderna, para lo cual 
había cursado «súplicas» al papa León X. Ahora bien, en d mismo y mendoiutdo estudio 
quedó allí también testificado que d Monarca, tras tomar en sus manos d gobierno 
e ir conodendo las realidades del país, se dirigió al mismo papa Medid en solidtud 
de revocadón de sus anteriores escritos. Radical cambio de criterio que implicaría la 
ccmtinuidad de la instítudón inquisitorial y, por lo tanto, también el mantenimiento 
de la actividad inquiátorial americana decretada por Cisneros. 
AGÍ, Indiferente General, Le .^ 419, núm. 7, fol. 17v. 
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Prodigalidad Carolina de sinecuras americanas a su séquito de bor^mones 
El otro aspecto inicial definidor en cierto sentido de la política indiana caiolina 
fue la aludida prodigalidad de poner sustanciales parcelas políticas y re^mnsabilidades 
americanas en manos de sus más cercanos cortesanos flamencos, que locamente las 
desconocían por completo. En todos los casos se trataba de provisión de caicos políticos 
a extranjeros contra toda costumbre y tradición española y, por tanto, aparecen como 
resoluciones personales e^licables por la bisoñez del joven Monarca (completamente 
desconocedor de la lengua, leyes, costumbres y esptítu del pueblo), a la vez que como 
exf^otadón de la voluntad dd Rey por la rapacidad de sus cortesanos flamencos. Así 
lo e^^resó certeramente la musa popular al simbolizar la avidez extranjera en la persona 
del propio ayo dd Rey —Guillermo de Croy, señor de Xévres— con el famoso y exptemo 
pareado de «Sálveos IXos/ ducados de a dos/ que monsieur de Xévres/ no topó con Vos». 
Y si esta política de provisión de elevados cargos y pingües prdsoulas a su séquito 
borgoñón se ha consignado y aireado en todas las historias españolas porque afectó 
al propio aparato central de la Monarquía católica, en cambio, las similares y graves 
concesiones del Monarca en Indias son normalmente menos recordadas, cuando no 
perfectamente ignoradas En este sentido, significativas muestras americanas de esa fase 
de inmadurez política del Monarca podrían considerarse, entre otras muchas y menores, 
al menos las siguientes. 
El 20 de abril de 1516 —es decir, cuando aún el Rey se encontraba en Bruselas— 
hace la sorprendente merced al propio Guillermo de Croy de concedede nada menos que: 
«... todos los oficios e otras cualesquier cosas de que el rey don Felq>e, mi padre e 
Señor, que haya santa ^oña, había hecho merced en las Lidias, I^as e Tierra Firme 
del mar Océano, a Monsieur de Wá su camarero mayor ya difunto». 
Si esta mentada y anterior concesión de lo mismo hedía por Felipe el Hermoso 
a Monáeur Wá sabemos fue fixistrada entonces por d genio de Femando d Católico 
nombrando a Diego Colón, sabemos por d profesor Giménez Fernández que, en cambio, 
ahora Guillermo de Croy, en 1517, quiso hacer efectivas sus potestades nominativas 
solicitando la inmediata anulación de «todos los nombramientos de quienes no tuvieran 
la correspondiente Real Provisi^ firmada por d rey», lo que hubiera conllevado la 
automática dedegitimadón de la legión de quienes ostentaban cargos y ofidos en las 
Indias. Intento que muestra bien d inmenso polvorín contenido en la peligrosa concesión 
r^ia, y la insensatez del titular de la merced al intentar hacerla efectiva con objeto 
de beneficiarse de la subsiguiente venta de caicos que preveía. Potencial situación que 
no ll^ó a e^lotar porque, afectado y alarmado, d propio Diego Colón n^oció y obtuvo 
exendones y consideradones en Bruselas a través de las gestiones de Garda Lerma, 
y aunque los miramientos obtenidos le fueron luego repentinamente revocados (el 18 
de abril de 1517), el hecho aconsejó d aplazamiento de las resoludones definitivas 
hasta la llegada dd Monarca a la Península. En cualquier caso, era una muestra más 
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de la inconsciente y errática política Carolina en graves parcelas de la administración 
americana, cuya colosal y compleja entidad le resultaba absolutamente insospechada. 
Antes de que el paso del tiempo le hiciera atisbar ya los perfiles empíricos de esa 
realidad y percibir las potenciales consecuencias de sus decisiones. Garios V continuó 
poniendo aquella coo^leja dimensión política ultramarina en manos de cortesanos fla-
mencos. Es el caso subs^uíente de las omnímodas pote^ades otorgadas como gj'an canciller 
a Jean Le Sativage, incluyendo en ellas, claro está, las decisiones americanas. Lo testifica 
firay Bartolomé de Las Casas al escribir eiqjresivamente que en Le Sauvage: «... puso 
el Rey toda la justicia e gobernación de Castilla y de las Indias, y no había necesidad 
de negociar con el Rey cosa alguna, ni con otra persona, sino con el gran canciller». 
En aqudla ocasión la inconsciencia regia fiíe atemperada por la inmediata muerte 
del canciller Sauvage (junio de 1518), y aunque la Candlleria fiíe ejercida seguidamente 
por otros personajes foráneos —así Jean Carondelet y Gattinara— pronto las protestas 
del Reino y la propia evolución de las circunstancias hubieron de aminorar la atribución 
de cargos a los flamencos y hacer cuajar la paulatina prudencia del joven Motuffca 
que, en el caso indiano, por ejemplo, le llevaría al poco a apelar a la experiencia y 
conocimiento de las cuestiones americanas que poseía el a n t ^ o consejero de los R^es 
Católicos, el obispo Rodríguez de Fonseca. 
Sin embalo, antes de que semejante cambio de proceder político se generalizara 
hieren cuajando aún otros dilates añadidos al panorama de la inicial política indiana 
del joven Monarca. Y a^ o to i^ (d 18 de agosto de 1318) una de las más aparatosas 
mercedes regias: la concesión al flamenco Lorenzo de Gorrevod, señor de Bressa, de licencia 
exclusiva para la introducción de 4.000 esclavos negrea en Indias. Concesión de formidable 
magnitud y abultado negocio potencial, ya que se concedk en el momento en que 
se había demandado y se estudiaba la prohibición legal dd trabajo de los ind^enas 
americanos en las minas, circunstancia que automáticamente redundaba en la elevación 
del precio de los esclavos negros al quedar éstos como única, natural e imprescindible 
mano de obra en la minería americana. Negocio, sin embargo, dificil de culminar ya 
que su comercialización exigía disponer previamente de tan numerosa «mercancía», 
que no era el caso, pero negocio al fin porque el beneficiario de la concesión, al menos, 
pudo vender la propia licencia real recibida. 
En la Itoea de esta desdichada política indiana inicial de Garios V probablemente 
la merced más sorprendente pueda considerarse la concesión del Yucatán en feudo al 
propio Gorrevod, almirante de Flandes. Al descubrirse aquella península yucateca en 1517 
por los componentes de la expedición de Hernández de Córdoba —entre los que figu-
raba Benud Díaz— el almirante de Flandes se apresuró a solicitar y obtuvo en feudo 
la nueva tierra. Para su toma efectiva de posesión el feudatario redutó un contingente 
de flamencos que, llegados a Sanlúcar de Barrameda y dispuestos a partir para la repo-
bladón del nuevo territorio, vieron fiustrados sus propósitos por la complejísima diná-
mica indiana, que solía ir siempre por delante de las previsiones administrativas. En 
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este caso se trataba de la individualista actuación conquistadora de Hernán Cortés, 
que sin previas capitulaciones ni instrucciones de nadie, había ya ocupado el terreno. 
Frustración del feudo flamenco por la libre iniciativa del conquistador que, sin sos-
pecharlo, salvó, pues, la españolidad de un espacio de la tierra luego precisamente lla-
mada «Nueva España». 
Iniciales actitudes y decisiones políticas del joven Carlos en Indias que, como en 
el mencionado caso del Santo Oficio, acabarían ciertamente cambiando y rectificándose 
a medida del paulatino conocimiento carolino del verdadero pulso del país, pero cuyas 
concreciones y desdichadas consecuencias mientras tanto constituyeron entonces un des-
dichado repertorio escasamente glorioso de la primera política indiana Carolina. Llegados 
así paulatinamente a un estadio en que Carios V ya había podido recibir y asimilar 
lecci(Hies emanadas de la singular y compleja realidad española (aunque faltaba, án 
embaí^, asistir aún al pago carolino de su hipoteca imperial con los Welser entre-
gándoles en 1527 tierra venezolana) ,^ en adelante la política del Emperador transcurriría, 
en verdad, por nuevos y más satisfactorios cauces. Se estaba produciendo, in^lícita 
y prc^resivamente, la llamada e^añolización del Rey en su sentido político e histórico, 
la correcta percepción del potencial de fuerzas particulares del pueblo que regía, k 
asimilación incluso de las virtualidades y ventajas del modelo aragonedsta en la oi^-
nización y estructuración de hechos territoriales, etc. En cualquier caso, Carios V —como 
señor de las Islas y Tierra Firme del Mar Océano, integradas en su «Estado dinástico»— 
iría dominando y gestionando adecuadamente la problemática americana en un momento 
crucial en Indias en que, además del montaje de instituciones de sentido estatalista, 
como las Audiencias, supo capitular con los Hernán Cortés y los Francisco Pizarro 
las grandes empresas de conquista y población que ciarían lugar a los Reinos de Indias 
o nuevas Españas ultramarinas. 
De ahí que esas nuevas categorías y estrategias políticas de actuación del Emperador 
puedan rastrearse en las instituciones indianas del momento como fuente indirecta de 
conocimiento de algunos de esos nuevos sentidos y rasgos evolutivos de la propia política 
indiana del Emperador. La América de la primera mitad del sigjo XVI, en pleno montaje 
de las instituciones y estructuras administrativas tendentes a recrear el modelo general 
de vida española en Ultramar, ofrece, en efecto, vina especial oportunidad para considerar 
los transplantes institucionales allí en marcha como observatorio donde apreciar no sólo 
las lógicas originalidades funcionales y adaptaciones administrativas impuestas por un 
medio tan diferente del occidental, sino también para registrar el eventual reflejo de 
las categorías, caracteres y sentidos del propio modelo que en cada caso se trasplanta. 
De ahí que pueda pensarse aquí en utilizar la proto-Inquisición americana, o proceso 
del primer establecimiento de la actividad inquisitorial en Indias durante el reinado 
de Carios V, como operador analítico u observatorio indirecto para vislumbre de actitudes 
y decisiones políticas del Monarca respecto del Santo Oficio americano y, a la vez. 
' FRIEDE, J., LOS Welser en la conquista de Venezuela, Caracas-Madrid, 1961 
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poder percibir, en suoia, reflejos de los caracteres y sentidos generales de la propia 
política Carolina en Indias. 
Panorámica del proceso formativo y funcional 
de la proto-Inquisidón americana 
Para tales propósitos, parece imprescindible comenzar presentando un recorrido 
g}obal del proceso constitutivo y funcional de la proto-Inquisición americana, praque sólo 
estaUedendo sus bases legales, sus hitos ctonol^cos y sus formalizadones institucio-
nales más ágnificativas, pueden hacerce perc^tibles los tramos de su propio proceso, 
revelando los respectivos contenidos históricos así como los citados y eventuales reflejos 
y ágnificados políticos de carácter general. 
La base legfll y el arranque del proceso: el decreto fimdacional cisneriano 
Desde estas perqiectivas y obviando ahora, por carencia absoluta de datos, la acción 
inquisitiva que pudiera haber realizado previamente el benedictino fray Bernardo Bo]d 
en virtud de las facultades prelaticias anejas al Vicariato General de Indias cons^uido 
para él por los Reyes Católicos en 1493, puede afirmarse en verdad que ks primeras 
actividades inquisitoriales en Indias o «proto-Inquiádón» americana tienen como base 
y arranque legal el mencionado decreto cisneriano de 21 de julio de 1517. 
Examinando el texto cisneriano se aprecia el pensamiento fundacional y la motivación 
originaria, que pueden resumirse en los ^^en te s puntos: 1) la preocupación moral 
del Regente por la libertad de vida que, sin el debido control en Lidias, ha alejado 
a muchos catéeos cristianos, según sus informes, de la recta conducta llevándoles a 
crímenes y a apostasías; 2) la necesidad de perseguir cristianos nuevos que allí águen 
practicando las «sectas de Moysén y Mahoma»; 3) la comunicación de todo ello a 
los obispos de Santo Oomi t^ y la Concepción —en La Española— y al de Santa 
María la Antigua en el Darién (Panamá) así como a sus respectivos vicarios, facultándoles 
como inquiádores «apostólicos», es decir, con prerro^tivas superiores a las canónicas 
como prelados, para que procedan en sus nuevas funciones en el Santo Oficio. 
Ahora bien, legalización de una Inquisición, violante de la moralidad y de la pureza 
de la fe en las nuevas tierras de Ultramar, que, sin embargo, debe considerarse entonces 
de nula efectividad práctica, entre otras circunstancias, porque el Regente sin duda 
desconocía que los prelados destinatarios de su decreto fundacional no se encontraban 
en sus sedes indianas, y algunos de ellos no regresarían ya a ellas. Sin embatgo, con 
la decíáón dsneriana quedaba al menos estatuido legalmente el ejercido inquisitorial 
en IncUas, y si en adelante iba allí a pervivir sería porque el Monarca recogerk el testigo 
al entroncar con las raíces y el sentido político español del momento. 
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El entronque carolino con las raíces españolas: la asunción 
del legado inquisitorial cisneriano 
En efecto, resulta evidente que la pervivenda de la Inquisición en América reqviírió 
que el Rey se constituyera en su abierto valedor, y semejante actitud, en contraste con 
la indicada e inicial oposición del Monarca al Santo Oficio, re^wndía a un cambio 
radical de Gados, convencido pronto de la conveniencia política de mantener la ins-
titución. Si tal viraje representaba, pues, el entronque carolino general con las raíces 
y el sentido histórico e^añol, no es menos cierto que en Indias equivalía a la asunción 
Carolina del legado inquisitorial cisneriano. Lo demostraría seguidamente con las sig-
nificativas y diversas medidas con las que Carlos V formalizó y desarrolló instítucio-
nalmente el primitivo y rudimentario aparato inquisitorial cisneriano. Primero, operando 
la centralización del Santo Oficio en un inquisidor general con jurisdicción extradio-
cesana; segundo, legrando la diversificación inquisitorial en Indias a través de su antiguo 
tutor convertido papa en 1522 con el nombre de Adriano VI; tercero, configurando 
el aparato inquisitorial indiano con una plantilla oi^ánica de ministros y oficiales. 
El Santo Oficio indiano centralizado por Carlos V- nombramiento 
de un inquisidor general con jurisdicción extra-diocesana 
Tales disposiciones de intencional y progresiva institucionalizadón aparecen forma-
lizadas, por de pronto, con el nombramiento de un inquisidor general en Indias. Recayó 
en don Alonso Manso, obiqx> de Puerto Rico, y se hizo con fecha de 7 de enero 
de 1519. No se conoce el acta de nombramiento, pero sí otros documentos que lo 
testimonian e ilustran con diversas precisiones. Es el caso de un texto del propio Garios V, 
fechado en Barcelona el 20 de mayo de 1519, notificando el nuevo nombramiento 
a todas las autoridades viltramarinas: 
... gobernador y juez de residencia que sois o íuéredes de las Indias e islas del mar 
Océano, concqos, justicias, regidores, jurados, caballeros, escuderos, oficiales y honalxes 
buenos y otros cuaiesquier jueces y justicias y personas, nuestros vasallos, subditos y natu-
rales de todas las ciudades, villas y lugares... *. 
Y lo que el documento expresamente comunica es, en efecto, que 
el reverendo en Cristo, padre obispo de la isla de San Juan, va a esas partes por nuestro 
mandado y con poderes del reverendísimo en Cristo, padre cardenal de Tortosa, inquisidor 
* MEDINA, J. T., La primitiva inquisición americana (1493-IÍ69), Elzeviriana, Santiago de Chile, 1914, 
pp. 24-26 
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general en todos nuestros reinos y señoríos [era entcmces Adriano de Utrecht, lu^o Piq>a 
a partir de 1522], para usar y qerc» juntamente con el devoto padre fray Pedro de Córdona, 
provincial de Santo Domingo, d Santo Oficio de la Inquisición contra k herética pravedad. 
Documento en que luego ordena que a ambos nombrados se les dé «todo el favor 
y ayuda que os pidieren y menester hubieren para ejercer el dicho Santo Oficio», cui-
dando añadir también: 
... que no consintáis que sea revuelta cuestión con sus homtaes y criados, antes hacedlos 
tratar bien y amigaUonente, y que no les sea hecho dess^ ^uisado a^uno con justicia, y 
les deis y hagáis dar las viandas y mantoiimientos que hubieren menester, por sus dieros, 
al precio que entre nosostros valen, sin encarecérselo más; y los unos ni los otros no 
ha^üs ende al... so pena de mi merced y de 50.000 maravedís para nuestra Cámara... 
De esta matara la proto-Inquisición americana se ponía en manos de un prela-
do-inquiádor general en Indias y con un ámbito jurisdiccional que abarcaba y articulaba 
unitariamente la zcnia antillana entonces ocupada (Santo Domingo, Cuba, Jamaica, Cas-
tilla del Oto o Panamá y territorios costeros venezolanos) contando con los diversos 
prelados allí constituidos como instrumentos de la propia y centralizada acción inqui-
sitiva. 
Ampliación territorial y diversificación de la acción inquisitorial en indias: 
la Bula «Ei^one Nobis» de Adriano VI 
Poco deqniés de formalizada asi la nueva organización y concepción inquisitorial 
en Indias, tendría lugar otra ampliación, personal y territorial, del dispositivo inquisitorial 
indiano para k v^Sancia de la conducta moral y la ortodoxia en Indias. La medida 
se debe al antiguo tutor de Carios de Gante, el citado Adriano de Utrecht (en E^>aña, 
cardenal de Tortosa, corregente con Cisnetos, su sucesor como inquisidor general en 
todos los reinos de la Monarquía Cat^ca) elevado luego al solio pontificio con el nombre 
de Adriano VI. Su bula «Expone Nobis» de fecha 10 de mayo de 1522 ' (llamada 
también Omnimoda) confiere facultades prelaticias (aimque excluía la administración 
del orden sagrado) a provinciales y priores monástícos —dominicos y firanciscanos— 
y, por lo tanto, con teóricas y canónicas facultades en materia de Santo Oficio. CotKesión 
papal cuyo dijetivo sin duda respondía a la real y continua ampliación americana de 
los ámbitos y núcleos de nueva población cristíana. En cualquier caso, destacado hecho 
instítudonal por cuanto, junto a la acción inquisitorial episcopal de origen cisneriano, 
la proto-Inquiáción americana pasaba a conocer una nueva y esporádica forma que 
ha podido llamarse «Inquisición monástica». 
' Reproduce d documento MEDINA, J.T.,<%ú/. 
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Fijación de plantilla orgánica y de retribuciones salariales (1324) 
£1 siguiente paso en el proceso configurador del Santo Oficio americano es de 
fecha 1524. Siendo inquisidor general en la metrópoli don Alonso Manrique, por decreto 
de 24 de diciembre de 1524, se dota ahora al aparato inquisitorial indiano de plantilla 
oi^ ánica de ministros y oficiales, fijándoles el nivel respectivo de sus salarios. Así, junto 
al obispo-inquisidor principal, don Alonso Manso, aparece entonces como segundo inqui-
sidor, don Hernando Marcos de Aguilar (ambos con 300 ducados de oro de retribución); 
el bachiller Alvaro de Castro, como fiscal (con 2(X) ducados); Lope de Verdejo, como 
notario (con 150 ducados) y (con igual salario) Juan de Villoria, designado receptor. 
De esta manera, la proto-Inquisición indiana en el reinado del Emperador pasaba 
a recibir una configuración semejante a un tribunal peninsular. Ciertamente, configu-
ración teórica en muchos casos a causa de las conq>lejas realidades americanas y de 
las colosales dimensiones de aquel inédito hecho ultramarino, con lo que casi se con-
vertían en ilusorias las consecuencias funcionales esperables de aquella organización 
del diqwsitivo inquisitorial indiano. Había dificultades de encontrar allí personas idóneas 
para cubrir la plantilla del tribimal, carencia de fuente regular para las previstas retri-
buciones salariales, enormes dificultades de comunicación entre los dispersos lugares 
de actividad inquisitiva, continua llegada de emigrantes y enorme movilidad de la pobla-
ción española, especiales facilidades del medio americano (tan distante de la vigilancia 
del Consejo General de la Inquisición en la metrópoli) para tentar a los ministros y 
oficiales del Santo Oficio con extralimitadones y abusos del fuero inquisitorial, etc. 
Pero es lo cierto también que, a trancas y barrancas, funcionará aquella originaria 
Inquisición episcopal cisneriana revestida de facultades especiales o «apostólicas», y 
que los prelados en América irán asumiendo, desde sus respectivas sedes, una regular 
vigilancia de la conducta moral y de la fe cataba en aqueUas alejí^ias tierras de nueva 
población cristiana. En semejante tarea y en aquellos lustros iniciales, descollarán, jimto 
al mencionado don Alonso Manso, obispos-inquisidores tan destacados como fray Juan 
de Zumárraga y Alonso de Montúfar en México, Las Casas en Chiapa, Domingo de 
Santo Tomás en Los Charcas o Jerónimo de Loaysa en Lima, alguno de ellos incoando 
resonantes y conocidos procesos. Las resultantes funcionales y sociales de todo ello, 
afectaban a conjuntos humanos cada vez más numerosos, los cuales, llegado el caso, 
elevaban protestas de perjuicios o denunciaban abusos, lo que incidía directamente sobre 
la sensible acción política y en las estrategias repobladoras de la Corona en Indias. 
Y con esto llegamos a un momento histórico dave: por de pronto, hay un traspaso 
de las fundones regias y, al tiempo en que se sigue formalizando la institución inqui-
sitorial en Indias, acontece que se la regula para frenarla en sus actividades procesales 
y penales. 
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Organización en distritos inquisitoriales y mantenimiento del Santo Oficio indiano 
como Inquisición «no formada» 
En efecto, en nuestro esquemático recorrido por ei proceso constitutivo de la pio-
to-Inquisición americana hemos llegado cronológicamente a 1543. Fecha que puede 
tomarse como verdadero hito histórico de cambio que, por de pronto, representa el 
adelantado final de la relación de Garios V con el Santo Oficio indiano. Como es sabido, 
los problemas europeos y mediterráneos del Emperador con el Rey Cristianísimo, los 
de la esciaón tel^iosa en d Imperio, la amenaza turca en la Europa oriental, etc., 
acapararon la persona del Emperador, manteniéndole fisicamente alejado de sus reinos 
patrimoniales **', lo que le Oevaria en 1543 a tener que ddegar en su hijo, el príncipe 
Felipe, la administración de la Monarquía Católica como regente del Reino. Y si entcmces 
la juventud del Prüidpe " aconsejó a Carlos V asesorarie con un consqo de e^je-
timentados políticos (el cardenal Tavera, Loaysa, el duque de Alba y Juan de Zúñiga, 
sus preceptores) '^  y redactó para su hijo las llamadas «Instrucciones secretas» de Pala-
mós en que le daba criterios de gobierno y razón de cada uno de sus indicados con-
sejeros '^ pronto la perspicacia natural y la excepcional madurez del Príncipe llevarían 
a Carios V en 1351 ^^ por el rescripto de Augsburgo de 23 de julio, a concederle todas 
las prem^tivas soberanas, «el más absoluto poder y real majestad», «sin conocer nin-
guno otro por encima en los negocios temporales»''. Decisiones que se dirían, pura 
y lisamente, el traspaso de la Corona un lu^ro antes de las abdicaciones oficiales de 
Bruselas en 1555-1556. 
Quiete esto decir que desde aqudlos años en que A Emperador hubo de moverse 
pcx el Elba y A Danubio, será el principe Felipe quien, en relación con el Santo Oficio 
americano, s^arece firmando ahora las disposiciones r^ias relativas al funcionamiento 
y oiganizadón del diq>ositívo inquisitorial ultramarino. Es el caso de la Real Cédula 
expedida en Valladolid el 24 de julio de 1543 '^ documento y fecha simbólica de la 
nueva situación ^neral y del cambio de protagonismos políticos, pero también texto 
significativo por las medidas contradictorias que se establecen en las tierras indianas 
entonces dominadas. 
'" £te FORONDA, M., Eanacüís del Emperador Gaios V desde d dia de su nacimiento asta el de su muerte, 
Madrid, 1914. 
" MABCH, José M., Hiñei y juventud de fdipe H: documentos sobre su educación cwil, literaria y reUffosa 
y su imdaciótt algpbiemo (1J27-1S47), Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid, 1941. 
•^  CABÜBIADECÓRDOBA,lib. I,cap. II; DESANDOVAL,Fr. P.,lib.XXI, caps.XyXL 
" SEPÚLVEDA,M>S.XXIyXXXVn. 
" RoMtGUEZ SALGADO, J. M., TXe cbattffng/ace ofEmpire: Charles V, Philip II and Hahdnirg Atithority, 
15n-1559, Cambtklge Univ. Press, Cambrid^, 1988. 
" CABRERA DE CÓÍOXWA, lib. XXXL 
'" AHN, Inquisición, lib. 256. 
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Por un lado, se procede a la delimitación de dos amplias Tpnas como distritos inqui-
sitoriales y al nombnunieato de los inquisidores que respectivamente habían de reírlos, 
Alonso López de Cerrato y Francisco Tello de Sandoval. A hd/pez de Cerrato se oicar-
gaba el espacio antillano (Cuba, Jamaica, La Española, Puerto Rico Cubagua, y costas 
de Venezuela hasta Santa Marta); a Tello de Santoval se le atribuía lo que entonces 
era México. Aunque de tales distritos se excluían las tierras peruanas — a^fectadas por 
las guerras civiles entre pizarrístas y almagristas—, sin embargo, ambos prefiguran ya, 
en cierto sentido, las dos grandes zonas inquisitoriales que con posterioridad tendrán 
los enormes virreinatos de México y Lima como respectivas circunscripciones jurisdic-
cionales y representaban cancelar la precedente centralización inquisitorial en Indias. 
A la vez, y por otra parte, se establece la volimtad oficial de que aquella organización 
distrital ultramarina y su actividad inquisitorial mantuvieran un estatuto institucional y 
funcional precario. En efecto, la mencionada Real Cédula de 1543 nombrando a López 
de Cerrato, y la InOrucción de 10 de julio de aquel mismo año entrada a Tdlo de 
Sandoval", de hecho dejan en vía muerta aquel nuevo dispositivo inquisitorial indiano. 
Se decreta: la egresa limitación de los poderes, y hasta la precaria condición, de ios 
inquisidores designados: si en la Real Cédula de nombramiento de López de Cerrato 
se da como misión especffica revisar las actuaciones de los precedentes ministros y 
oficiales actuantes en su distrito, especialmente k revisión de los bienes confiscados 
y las penitencias impuestas, lu^o más contundentes y explícitas son las limitaciones 
contenidas en la mencionada Instrucción dada a Tello de Sandoval. Además de enco-
mendarle igualmente la revisión en su zona de actuaciones pasadas, incluyendo lo relativo 
a la confiscación de bienes, se le especifican unas sorprendentes condiciones de fim-
donamiento: 
1.^  «... el poder de inquisidor se le da... no para que se ponga en aquella Nueva 
Eq>aña Inquisición formada». 
2.* Declarando la gratuidad de su propio cargo se le dice que «no ha de Uevar 
salario por razón del dicho oficio de inquisidor». 
3.' previniéndole que «no hay hacienda ni otra renta del Santo Oficio para poder 
pagar salarios». 
4." Señalándole el procedimiento de actuación: 
ítem, que si vinierrai algunas testificaciones o deposiciones de testigos... que las dichas 
infomiaciones las envíe a los inquisidores de Sevilla, sin proceder a captura ni secuestrada 
de bienes, ni hacer proceso contra los testificados... (y) que si algún caso grave sucediera 
en que se meta algún peligro y daño por la tardanza, en tal caso haga prender al tal 
delincuente y lo envíe a la Inquisid<ki de Sevilla preso y a buen recaudo, con su confesión 
y con la probanza que contra él hubiere '^  
" AHN, Inquisición, lib. 574. fcás. 134 y ss. 
'» AHN, biqmsidón, lib. 574, fol 135r. 
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¿Cuáles son las razones de semejante viraje y estrate^ política que, en la práctica, 
conllevan la paralización de las auténticas actividades inquidtoiiales y de sus resoluciones 
penales, hasta entonces ejercidas pcn- vía de «Inquisición ordinaria», es decir, de obispos 
inquisidores (los «ordinarii loó», según la temiinol<^a latina, aunque algunos estuvieran 
revestidos también de facultades «apostólicas», provenientes de la Santa Sede)? Lo 
desconocemos en pro6indidad, porque el problema requeriría investigaciones específicas 
al respecto. P(» lo que, mientras llegan, podemos al menos aventurar hipótesis expli-
cativas: 1.* Cabe presumir la conexión de todo lo indicado con las llamadas Leyes Nue-
vas, |»omulgadas en 1542 que tuvieron la conocida e inmediata secuela de auténticas 
sublevaciones de la población afectada. 2.* No hay que descartar tampoco, al menos 
como coadyuvante, la crisis económico financiera implícita en las reiteradas confesiones 
de que se carece de toda hacienda inquisitorial. De forma que la proto-Biquisíción 
americana, áempre con un vacilante proceso constitutivo y definida por una naturaleza 
precaria, ahora aparece y quiete mantenerse explícitamente como Liquisición «no for-
mada». 3.* Las complqas realidades del emeigente mvmdo americano, donde la acción 
institucional española para recrear aquellas Españas ultramarinas según el modelo occi-
dental, no podlb dejar de percibir y atender, sin embargo, a las exigoidas de la política 
de poblad<ki en Indias por cristianos libados de la Península y a los cuales no se 
les pod& desincentívar con un riguroso Santo Oficio su voluntad de población y per-
manencia ultramarina. 
En suma: parece como si ent<HKes se hubiera querido mantener — f^ormal y exte-
riormente— la presencia de un aparato de naturaleza represiva para que ejerciera cierta 
pedagc^ del miedo, al tiempo que se le desactivaba, interior y tecretamente, en tér-
minos procesales y penales.Y como prueba de este supuesto, cabe recordar que se tardará 
aún otro cuarto de siglo más hasta que, consolidada la vida administrativa y estabilizada 
la población de los dos grandes virreinatos americanos, se establezcan tribunales inqui-
átoriales coiiq>letos en Uma y Méñco, siguiendo el modelo de los que desde hada 
caá un siglo ya funcionaban a pleno rendimiento en la metrópoli. 
Deducciones históricas del proceso proto-inquisitorial expuesto 
Establecido así, y en términos generales, el proceso cronol^co, los avatares de 
su formalización, las peculiaridades institucionales y funcicmamiento de la actividad 
inquisitorial en !bidias durante el reinado de Carlos V, «icuáles son las deducciones extraí-
bles de los hechos rastrados en términos institucionales? Sin duda, son perceptibles 
al menos dos circunstancias caracterízadoras. 
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La proto-ínquisición americana, una Inquisición deliberadamente intermedia 
A lo laigo dd leinaclo dd Emperador, tanto en los años en que Carlos V aparece 
asumiendo personalmente la normativa reguladora de la actividad inquisitorial indiana, 
como cuando a partir de 1543 lo hace en su nombre d príncipe Felipe como regente 
dd Beino, las estructuras administrativas estableddas para la vigilancia de la moral y 
la ortodoxia cristianas en Indias tienen un carácter deliberadamente intermedio. Como 
e^uso d P. Alvaro Huei^, fue «una Inquisidón intermedia entre la episcopal y la 
dd Santo Ofido» ". La colosal y compleja realidad americana —en plena expansión 
territorial, en proceso de ocupadón humana desde la metrópoli mediante emigrantes 
procedentes de la vieja cristiandad española, en curso de definidón de institudones 
moldeadoras de la nueva vida ultramarina, etc. no aconsejó, como se ha destacado, 
drásticas políticas institudonales que pudieran desincentivar la necesaria, voluntaria e 
imprescindible presenda en Indias de los repobladores españoles. 
Es sin duda condusión firme la de que no hubo voluntad resudta de establecer 
en Indias un Santo Ofido completamente formado según d modelo que en la metrópoli 
estaba no sólo institudonalmente consolidado, sino ya con seis décadas de pleno fun-
donamiento. 
Una inOitución en continuas adaptaciones al medio, 
y con nunca concluidos tanteos sucesivos 
Con este epígrafe quiere expresarse otro esendal rasgo definidor y complementario 
de la deducdón precedente acabada de formular. En efecto, los datos de naturaleza 
inquisitorial en Indias consignados a lo largo de la primera mitad dd siglo xvi no son 
sino un tanteo sucesivo de formas de intendonadas y nunca acabadas adaptadones 
a la peculiarísima realidad fisica, política y humana americana. Primero, utilizadón de 
los obispos ya constituidos allí, confiriéndoles facultades «apostólicas», añadidas a sus 
propias y canónicas prenx^tivas prelatidas, para su actuadón como Santo Ofido; des-
pués centralizando tales actividades en inquisidores de jurisdicdón extradiocesana con 
una primera plantilla de ministros y ofidales dd Santo Ofido, pero con escasa c^-
ratividad por falta de medios y por las dificultades difícilmente sah a^bles dd precio 
medio americano; lu^o estructurando dos distritos inquisitoriales, c<m sus respectivos 
inquisidores, pero poniendo limitadones a sus facultades procesales y penales que les 
sustraía su propia sustantividad fundonal e institudonal al exigir la remisión de sus 
subalternas actuaciones procesales al tribvinal de Sevilla. 
" HUERCA, A., «La pre-inquisición americana (1516-1568)», en PÉREZ VIUANUEVA, J., y ESCANDEIX BONET, 
B., (dirs.), Historia de la Inquisición en España y América, tomo I, BAC-CEI, Madrid, 1984, p. 664. 
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Si tales son ks primordiales deducciones generales y definidoras del proceso formal 
de la proto-Ii^uisición americana a lo largo del reinado del Emperador, cabría aún 
preguntar finalmente ¿son advertibles en tal proceso, a su vez, ruejos o ecos de los 
caracteres y sentidos generales de la propia política Carolina? La pregunta propone de 
hecho el cierre del tema por redondeo del propio discurso historiográfico llevándolo, 
tras haber tratado la evolución formal del Santo Oficio americano en tiempos del Empe-
rador, a escudriñar el s^nificado pdlítíco de fondo del propio proceso proto-inquisitorial 
amoicano. Pero semejante redondeo significa utilizar ahora la prc^o-Inquiádón ame-
ricana como operador analítko de sus sentidos implícitos, lo que en d fondo equivale, 
nada menos, a pasar de los puros hechos inquisitoriales indianos a sus significados en 
términos de la política dd Emperador. 
De los hechos inquisitoriales a sus significados políticos: 
la pioto-Liquisidón americana como operador analítico 
de los sentidos de la política del Emperador 
Y acontece que utilizar la proto-Inquisidón americana como operador analítico indi-
recto de los sentidos generales de la política indiana del Emperador es cuestión no 
menor ya que se trata de una cqieradón de hermenéutica histórica^. Y lo primero 
que requiere semqante operadón técnica es el manejo instrumental de un marco teórico 
de referencia capaz de imputar a los datos particulares un sentido de conjunto y hacer 
^>arecer el conjunto como im todo coheroite. 
El pertinente marco teórico de referencia 
Pues bien, adentrándonos esquemáticamente por semejante sendero, y en el nivd 
actual de los conocimientos sobre Carlos V, no parece dudoso buscar tal sistema de 
Tefermtes en las invest^adones dd profesor Martínez Millán, hoy uno de los cono-
cedores de mayor hondura sobre la historia del Emperador. Y lo que encontramos en 
nuestro autor, después de su análisis empírico de la sustancia histórica del reinado de 
Garios V, es la secuenda de triple sentido estilístico que, fiante a periodizadones nor-
mdmente subjetivas, permite estructurar objetivamente el reinado en tres grandes etapas: 
la primera, de reoiganizadón, hasta 1330; la segunda, hasta la paz de Crépy en 1544, 
en que se intenta d dominio continental desde la Península Itálica, y la tercera, desde 
1544 hasta la abdicadón de 1556, cuyo sentido bélico contrasta con los ideales huma-
" Vid., por ejemplo, BAUWN, L., Análisis de contenido, Akal, Madrid, 1986; ESCANDELL BONET, B., Teoría 
dd discurso historiográfico, Universidad, Oviedo, 1992, «El análisis de significados», pp. 137 y ss. 
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nísticos piecedaites. ¿Se distinguen aquí las mismas etapas y sus conespondioites 
significados? 
U» proceso proto-inqtasitorial indiano de dos tramos cronológicos 
Cabe ya adelantar que la estructura de la proto-Inquisidón americana, en términos 
cronol^cos, sólo presenta dos tramos internamente diferaiciados a lo largo de la pri-
mera mitad del sigjo xvi. Tramos diferenciados, por de pronto, «por razón de persona», 
como dirían los escolásticos, ya que cambian los protagonistas reales: en el tramo primero, 
1517-1542, detrás de las disposiciones r^uladoras del Santo Oficio aparece aún el 
Emperador; en el segundo tramo, de 1543 en adelante, firma ya las reales cédulas 
el prúidpe Felipe. ¿Son también diferentes «por razón de materia», según igualmente 
dirían los escolástícos, a causa de los criterios desde los que hadan las grandes dis-
tindones? Esta nueva pr^unta en nuestro caso conduce, claro está, al examen estilístico 
de la materia manejada. Y en este punto cabe afirmar que se observan de hecho unas 
notables concomitandas con el modelo general carolino. 
Un tramo de naturaleza organizativa y sentido humanístico, 
y otro que va camino de una abierta imposición 
de la corrfesionalidad 
Contestando a la cuestión, puede decirse que d examen de los contenidos dd Santo 
Ofido americano en la primera mitad dd ú^o xvi, en términos de sustanda y s^ún 
se ha destacado ya al mostrar sus sucesivas formalizadones, presenta d primero de 
sus tramos cronológicos caracterizado por los constantes tanteos y replanteamientos indi-
cados, hecho que, además de explicarse por d desconocimiento de la realidad geo-
histórica indiana a la que se está intoitando adaptarse, configura una correlativa ett^ 
de constantes intentos or^nizativos. En consecuenda, de equiparable y similar naturaleza, 
pues al carácter histórico de la primera etapa Carolina en la Monarquía Católica penin-
sular, en que d monarca pasa años organizando los entes administrativos con objeto 
de articular, unitaria y orgánicamente, sus reinos patrimoniales (creada de Consejos, 
transformadón de la Casa Real de Castilla, anexión de Milán y recn^nizadón en Italia, 
etc.), todo ello desde tma coyuntura histórica y unas actitudes mentales que en la his-
toriografía Carolina han sido tipificadas como de sentido humanístico («Univerátas Chris-
tiana», irenismo erasmiano, etc.). Pues bien, ¿hay en los textos carolinos relativos al 
Santo Ofido indiano trazos de similar carácter y naturaleza humanística? Con inde-
peivdenda de que en una eq>ecífíca cata ardúvistica pudieran aportarse diversos apoyos 
documentales al respecto he aquí, al menos, como símbolo y para que se ju^ue, un 
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significativo escrito del Emperador reinitído al inquisidor don Alonso Manso, obispo 
de Puerto Rico: 
El Rey: 
Reverendo en Cristo, padre obispo de la isla de San Juan: Sebastián Rodríguez, 
en nombre de la nueva ciudad de Cádiz e Isla de las Pedas, me hizo relación que 
en la dicha isla tenéis... vecinos que tienen oficios de alguacil y fiscal y que son familiares 
de la Santa Inquisición; y que el dicho vicario por pasiones que con algunos tiene luego 
con voz de inquisición los hace prender y procede contra ellos, a fin de los deshonrar 
y difamar, siendo personas honradas y cristianos viejos, en quien no cabe ningún pecado 
de los tocantes al Santo Oficio. A cuya causa los dichos vecinos padecen mucho detri-
mento en sus honras y se da causa que dicha ciudad se despueble y la jurisdicción 
real venga en disminución... como ahora buenamente de hecho y contra derecho diz 
que ha prendido a un Francisco de Portillo, regidor y alcalde mayor de la dicha Isla 
de las Pedas, y quitánddle la vara, le aprisionaron y secuestraron sus bienes todos... 
por encqo y enemistad que A dicho vicario tenia con él... Y porque si lo susodicho 
ha pasado asi, es en pequicio de nuestra jurisdicción y agravio de nuestros subditos..., 
como sabéis, semejante poder y oficio de Inquisición no se debe ni suele encalcar sino 
a personas de letras y conciencia y en ciudades y pueUos muy principales donde hay 
c<^ia de letrados para entender en semejantes causas. Yo os ruego y encargo que luego 
os informéis de lo susodicho y si hallareis que el dicho vicario ha excedido, le castiguéis 
conforme a su culpa y le revoquéis cualquier poder que para ejercer el dicho Santo 
Oficio tenga... *^ 
Inequívoca preocupada Carolina, pues, por la justicia, por la defensa de la honra 
de sus subditos, con temor personal de que los abusos inquisitoriales desincentivaran 
la emigración y pudieran ser «causa de que la dicha ciudad se de^ueble», etc. Basgos 
empíricamente vi^Ues en el texto del Eii^>arador, ^jresivos de espíritu humanitario 
y de inn^d>le sentido humanístico general 
Elsepmdo tramo de la estructura cronol^ca de nuestra proto-Liquisición americana 
se abre, como se ha dicho, desde 134? y tiene ya al príncipe Felipe, regente del Reino, 
OHno protagcMiista en la firma de las reales cédulas relativas al Santo Oficio indiano. 
Es el momento ca que, ausente el Emperador de sus Reinos patrimoniales, y afix>ntando 
la e s d á ^ rdigiosa y la irreductible p o á d ^ dc^mática protestante en el Imperio, Car-
los V ccmduce personalmente ahora una abierta lucha armada, en cuyo fundamento 
e^iritual puede apreciarse ya una clara toma de posídón ideológica, explicativa a la 
vez de otros hechos de sentido antagónico a los ideales iniciales (prohibidón y per-
secud<to ahora de las obras de Erasmo, vcduntad carotina de un concilio universal, 
etc.), claras muestras, en suma, de la quiebra del anterior humanismo político y marcha 
histórica hada la confesionalizadón de la política, típica de la etapa última del reinado 
y de la ^)oca siguiente. 
'^ AGÍ, Sio. Domittga, 1121, Ub. 3, kis. 4&-v. Cita en HUERCA, A., op. cit, tomo I, pp. 684-685. 
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Pues bien, también en Indias se percibe el viraje, y con tanta daridad y persistencia 
en esta l&iea que resulta de la mayor lógica que el Príncipe B/^ente, que preside ese 
segundo tramo proto-inquisitorial americano, sea luego el rey Felipe 11 que, tras la lla-
mada Junta Magna de 1568, implante en Lima y en México los tribimales de una Inqui-
sición plenamente formada y con jurisdicción que abarcaba la iimiensa extensión de 
los respectivos virreinatos. 
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